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Si se atiende a los datos ex-
ternos de su biografía, el
último viaje de Michel

Foucault fue a California, don-
de según parece contrajo la en-
fermedad que acabó con su
vida. Desde otra perspectiva
menos anecdótica, su último
viaje fue a Grecia. A la antigüe-
dad clásica. Y en este viaje con-
tó, según confesión propia, con
un cicerone privilegiado, Pie-
rre Hadot (París, 1922), al que
pronto ayudó a entrar en el Co-
llege de France. Conocido y es-
timado por los especialistas por
sus tempranos estudios sobre
Mario Victorino, Porfirio y Plo-
tino, al que tradujo y comentó
en los primeros pasos de su ca-
rrera con notable rigor, la Histo-
ria de la sexualidad de Foucault
llevó su nombre a círculos más
amplios. Por notables que fue-
ran sus diferencias compartían
un mismo objeto de interés:
esos “ejercicios espirituales” (o
“tecnologías del yo”) que llevan
a los hombres a interrogarse so-
bre su propia conducta, a cui-
dardeellaydesímismos, amol-
dear y transformar su yo, a
escoger, en fin, modos y reglas
aceptables de vida. De “vida
buena”, elevada así a tema cen-
tral de una filosofía que no re-
nuncia a construir edificios con-
ceptuales pero que busca, sobre
todo, formar.

La publicación en 1981 de
Ejercicios espirituales y filosofíaan-
tigua y en 1992 de La Ciudade-
la Interior. Introducción a los pen-
samientos de Marco Aurelio le

consagraron como uno de los
filósofos más interesantes de la
Francia del momento. Algo que
la aparición en 1995 de su ¿Qué
es la filosofíaantigua?nohizosino
corroborar definitivamente. La
idea central de este último libro,
que Hadot retoma en las con-
versaciones, sumamente intere-
santes, que componen la obra
que nos ocupa, puede formu-
larse así: los filósofos antiguos
que fundaron escuelas quisie-
ron, al hacerlo, proponer ante
todo modos de vida: “en la for-
macióndelpensamientodePla-
tón o de Aristóteles o de Epi-
curo, el factor principal (...) es
la representación de cierto
modo de vida, el de un político

iluminadopor las IdeasparaPla-
tón, el de un sabio contempla-
dor de la Naturaleza para Aris-
tóteles, el de un sabio que sabe
disfrutar de la paz del alma para
Epicuro”. Para Hadot no es
nunca una pura reflexión teóri-
ca lo que determina la elección
de vida, por mucho que no pue-
de ignorar la existencia de algún
tipo de “causalidad recíproca”
entre reflexiójn teórica y elec-

ción de vida. Algunos de estos
modos de vida como los inspi-
rados por estoicos y epicúreos
tienen, en cualquier caso, para
Hadot un valor de ejemplaridad
transhistórico. Universal, si se
prefiere.

Los ejercicios espirituales de
los que se ocupa Hadot eran
prácticas destinadas a la conse-
cucióndeunmejorgobiernodel
yo. Prácticas físicas, o discursi-
vas, como el diálogo y la medi-
tación, o intuitivas. Pero todas
ellas apuntaban a la transfor-
mación del sujeto que las hacía
suyas. ¿Qué transformación?
Pues, en principio, una trans-
formación asumible como “una
superación del yo parcial y pa-
sional, egocéntrico y egoísta,
para alcanzar el nivel de un yo
superior que ve todas las cosas
desde la perspectiva de la uni-
versalidad y de la totalidad, que
toma conciencia de sí mismo
como parte del cosmos”. Se tra-
ta, en definitiva, y por decirlo en
términos más precisos, de cons-
truirse una vida “más conscien-
te,más racional,másabiertaa los
otrosya la inmensidaddelmun-
do”. Todo un programa, desde
luego. Nada desdeñable en
tiempos de incertidumbre
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■ El programa de Hadot

de construir una vida

“más abierta a los otros”

no es nada desdeñable en

tiemposde incertidumbre

La filosofía como forma de vida
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